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Lección 10: Para el 9 de marzo de 2024

LECCIONES DEL PASADO
Sábado 2 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmos 78; 105; Gálatas 3:29; Salmos 
106; 80; Números 6:22-27; Salmo 135.

PARA MEMORIZAR:
 “Lo que hemos oído y entendido, que nuestros padres nos contaron. No las ocul-
taremos a sus hijos, contaremos a la generación venidera las alabanzas del Señor, 
su fortaleza y las maravillas que hizo” (Sal. 78:3, 4).

En numerosos salmos, la alabanza adopta la dinámica de narrar los poderosos 
actos de salvación del Señor. Estos salmos suelen llamarse “salmos de la 
historia de la salvación”, o “salmos históricos”. Algunos apelan al pueblo de 

Dios, al pedirle que aprenda de su historia; en particular, de sus errores y de los 
de sus antepasados. Ciertos salmos históricos contienen una nota predominante 
de himnos que destacan los maravillosos hechos de Dios en el pasado en favor 
de su pueblo y que fortalecen su confianza en el Señor, quien es capaz y fiel para 
librarlos de sus dificultades presentes. 

El atractivo especial de los salmos históricos es que nos ayudan a ver nuestra 
vida como parte de la historia del pueblo de Dios y a reclamar ese pasado como 
propio. Como hemos sido adoptados en la familia del pueblo histórico de Dios 
por medio de Cristo (Rom. 8:15; 9:24-26; Gál. 4:6, 7), la herencia histórica del 
antiguo pueblo de Israel es, de hecho, el relato de nuestra ascendencia espi-
ritual. Por lo tanto, podemos y debemos aprender de su pasado, que también 
es el nuestro.

El objetivo final es comprender que cada generación del pueblo de Dios 
desempeña un papel pequeño pero significativo en el gran despliegue histórico 
de los propósitos soberanos de Dios en el Gran Conflicto. 
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Lección 10  | Domingo 3 de marzo

LA IMBATIBLE FIDELIDAD DEL SEÑOR

Lee Salmo 78. ¿Qué tres épocas históricas clave se destacan en este sal-
mo? ¿Qué lecciones recurrentes extrae Asaf de cada período?

Las reseñas del pasado de Israel ponen de relieve la fidelidad de Dios y la 
infidelidad de Israel. También deben enseñar a las generaciones venideras a no 
repetir los errores de sus antepasados, sino a confiar en Dios y permanecer fieles 
a su alianza. El salmista utiliza la historia como una parábola (Sal. 78:2), lo que 
significa que el pueblo debe meditar profundamente en el mensaje del salmo 
y buscar su significado por sí mismo. Salmo 78:2 es una descripción profética 
del método de Jesús de enseñar en parábolas (Mat. 13:34, 35).

Este salmo también considera la época del Éxodo (Sal. 78:9-54), el estableci-
miento en Canaán (Sal. 78:55-64) y la época de David (Sal. 78:65-72). Muestra las 
gloriosas hazañas del Señor y las consecuencias de la ruptura del pacto con Dios 
por parte del pueblo. La historia de Israel relata muchas formas de deslealtad 
del pueblo hacia Dios, especialmente su idolatría (Sal. 78:58). 

Sin embargo, el salmista subraya la raíz de la infidelidad de Israel: olvidó lo 
que Dios había hecho por él, no confió en Dios, puso a Dios a prueba (Sal. 78:18, 
41, 56) y se rebeló contra él; y no guardó su Ley, su Pacto ni sus testimonios 
(Sal. 78:10, 37, 56). Al subrayar estas formas concretas de deslealtad, el salmista 
da a entender que el rechazo de Israel en la historia se ha debido a un pecado 
esencial: la falta de confianza del pueblo en el Señor (Sal. 78:7, 8). 

Al leer el salmo, nos sobrecogemos ante la constante obstinación y ceguera 
espiritual del pueblo, en contraste con la paciencia y la gracia ilimitadas del 
Señor. ¿Cómo es posible que cada nueva generación fuera tan lenta en aprender? 

Antes de juzgar excesivamente a las generaciones pasadas, deberíamos 
pensar en nosotros mismos. ¿No somos también nosotros olvidadizos de las 
maravillas pasadas de Dios y negligentes con sus exigencias pactadas? El salmo 
no anima a la gente a confiar en sus propias obras. Al contrario, Salmo 78 muestra 
la futilidad de la voluntad humana, a menos que esté cimentada en el recono-
cimiento constante de la fidelidad de Dios y en la aceptación de su gracia. Las 
batallas infructuosas del pueblo de Dios (Sal. 78:9, 62-64) esclarecen la lección 
del salmo de que los esfuerzos humanos sin fidelidad a Dios están condenados 
al fracaso.

¿Qué lecciones has aprendido, o deberías haber aprendido, de tus errores 
pasados? 
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|  Lección 10Lunes 4 de marzo

RECORDAR LA HISTORIA Y ALABAR A DIOS

Lee Salmo 105. ¿Qué acontecimientos históricos y sus lecciones se des-
tacan en este salmo?

Salmo 105 recuerda acontecimientos clave que configuraron la relación 
de pacto entre el Señor y el pueblo de Israel. Se centra en el pacto de Dios con 
Abraham de darles la Tierra Prometida a él y a sus descendientes, y en cómo 
esta promesa, confirmada a Isaac y Jacob, se cumplió providencialmente por 
medio de José, Moisés y Aarón, y en el momento de la conquista de Canaán. 
El salmo da esperanza al pueblo de Dios de todas las generaciones, porque las 
maravillosas obras de Dios en el pasado garantizan el amor inmutable de Dios 
por su pueblo de todos los tiempos (Sal. 105:1-5, 7, 8).

Salmo 105 se asemeja a Salmo 78 (ver la lección de ayer) al destacar la fidelidad 
de Dios hacia su pueblo en la historia, y lo hace para glorificar a Dios e inspirar 
fidelidad. Sin embargo, a diferencia de Salmo 78, Salmo 105 no menciona los 
errores pasados del pueblo. Este salmo tiene un propósito diferente.

En Salmo 105, la historia se narra por medio de la vida de los patriarcas más 
grandes de Israel, mostrando la conducción providencial de Dios y la paciente 
constancia de los patriarcas ante las dificultades. La perseverancia de los pa-
triarcas y su lealtad a Dios fueron ricamente recompensadas. Por consiguiente, 
Salmo 105 invita a imitar la fe de los patriarcas y a esperar con confianza la 
liberación de Dios a su tiempo.

Salmo 105 posee ciertas características de himno (Sal. 105:1-7) que muestran 
que, para alabar verdaderamente a Dios, el pueblo de Dios necesita conocer los 
hechos de su historia. La historia brinda tanto la validación de nuestra fe como 
innumerables razones para alabar a Dios. 

Habla a los adoradores como descendientes de Abraham e hijos de Jacob 
(Sal. 105:6), y por ende los considera el cumplimiento de la promesa de Dios a 
Abraham de hacer de él una gran nación (Gén. 15:3-6). El salmista subraya la con-
tinuidad entre los patriarcas y las generaciones posteriores del pueblo de Dios. 
El salmista enfatiza que “en toda la tierra están sus juicios” (Sal. 105:7; énfasis 
añadido), con lo que amonesta a los adoradores a que no olviden que “nuestro 
Dios” es también el Señor soberano de todo el mundo y que su misericordia se 
extiende a todos los pueblos (Sal. 96:1; 97:1). Evidentemente, es un llamado a la 
fidelidad para cada generación de creyentes.

¿Cómo deberíamos vernos nosotros, como adventistas, en esta enumeración de 
personas, desde Abraham en adelante? (Ver Gál. 3:29). ¿Qué lecciones debemos 
aprender de esta historia?
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Lección 10  | Martes 5 de marzo

RECORDAR LA HISTORIA Y ARREPENTIRSE

Lee Salmo 106. ¿Qué acontecimientos históricos y sus lecciones se des-
tacan en este salmo? 

Salmo 106 evoca también los principales acontecimientos de la historia de 
Israel, como el Éxodo, el peregrinaje en el desierto y la vida en Canaán. Recalca 
los atroces pecados de los padres que culminaron en el exilio de la nueva ge-
neración. De esta manera, es casi seguro que el salmo se haya escrito cuando 
la nación estaba en Babilonia, o después de haber ocurrido la repatriación, y el 
salmista, inspirado por el Espíritu Santo, relató para el pueblo de Dios estos inci-
dentes históricos y las lecciones que el pueblo debería haber aprendido de ellos. 

También este salmo, como los demás, apunta a la fidelidad divina a su Pacto 
de gracia, pacto por el que salvó a su pueblo en el pasado (Sal. 106:45). Expresa 
la esperanza de que Dios volverá a mostrar su favor al pueblo arrepentido y lo 
reunirá de entre las naciones (Sal. 106:47). La súplica por la liberación presente 
no es una ilusión, sino una oración de fe cimentada en la seguridad de las li-
beraciones pasadas de Dios (Sal. 106:1-3) y en el carácter inquebrantable de la 
fidelidad de Dios a su pacto con su pueblo. 

Recordar los fracasos históricos de Israel en Salmo 106 es parte integral de 
la confesión de los pecados por parte del pueblo y del reconocimiento de que no 
son mejores que sus antepasados. La generación actual admite que es aún peor 
que sus antepasados, porque conoció las consecuencias de las iniquidades de 
las generaciones pasadas y la manera en que Dios ejerció su gran paciencia y su 
gracia al salvarlos, a pesar de que en el pasado habían andado deliberadamente 
por malos caminos. Si esto era así para ellos, piensa cuánto más para nosotros 
hoy, que tenemos la revelación del carácter de Dios y su gracia salvífica revelados 
en Jesús y en la Cruz.

Lo bueno de Salmo 106 es que el amor inquebrantable de Dios siempre preva-
lece por sobre los pecados del pueblo (Sal. 106:8-10, 30, 43-46). El papel clave de 
Moisés y Finees en alejar la ira de Dios señala a la importancia de la intercesión 
de Cristo en favor de los creyentes. Solo la experiencia personal de la gracia de 
Dios puede transformar una historia pasada en nuestra historia.

Salmo 106:13 dice: “Pero pronto olvidaron sus obras y no esperaron en su con-
sejo”. ¿Por qué a nosotros también nos resulta tan fácil olvidar y no esperar, en 
nuestra vida?
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|  Lección 10Miércoles 6 de marzo

LA PAR ÁBOLA DE LA VIÑA DEL SEÑOR

Lee Salmo 80. ¿Cómo se describe al pueblo de Dios en este salmo, y qué 
gran esperanza invoca?

Se describe a Israel como una viña que Dios arrancó de Egipto, la tierra de 
la opresión, y la transportó a la Tierra Prometida de la abundancia. La imagen 
de una viña comunica la elección de Israel por parte de Dios y su cuidado pro-
videncial (ver también Gén. 49:11, 12, 22; Deut. 7:7-11). 

Sin embargo, en Salmo 80, la viña de Dios está bajo su ira (Sal. 80:12). Los 
profetas anuncian la destrucción de la viña como señal del juicio de Dios, porque 
la vid se ha vuelto mala (Isa. 5:1-7; Jer. 2:21). 

No obstante, Salmo 80 no reflexiona sobre las razones del juicio divino. 
Dadas las profundidades de la gracia de Dios, el salmista se muestra perplejo 
porque Dios oculta su presencia de su pueblo durante un tiempo tan prolongado. 
La tensión entre la ira y el juicio de Dios, por un lado, y la gracia y el perdón de 
Dios, por el otro, hace que el salmista tema que la ira divina prevalezca y con-
suma por completo al pueblo (Sal. 80:16). 

Lee Números 6:22 al 27. ¿Cómo se utiliza esta bendición en Salmo 80?

El estribillo del salmo evoca la promesa de Aarón acerca de la bendición 
perpetua de Dios para su pueblo (Núm. 6:22-27) y destaca la esperanza de que 
la gracia de Dios triunfará sobre las causas de la miseria del pueblo: “Dios, ¡res-
táuranos! ¡Haz resplandecer tu rostro y seremos salvos!” (Sal. 80:3; ver también 
Sal. 80:7, 19). 

La palabra hebrea para “restaurar” proviene de una palabra común que sig-
nifica “volver”, y se utiliza una y otra vez en la Biblia cuando Dios llama a su 
pueblo, que se ha alejado, a volver a él. Está estrechamente vinculada a la idea de 
arrepentimiento, de alejarse del pecado y volver a Dios. “Y les daré un corazón 
para que conozcan que yo soy el Señor. Y serán mi pueblo, y yo seré su Dios, 
porque se volverán a mí de todo su corazón” (Jer. 24:7).

¿Experimentaste personalmente el arrepentimiento como un regreso a Dios?
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Lección 10  | Jueves 7 de marzo

LA SUPREMACÍA DEL SEÑOR EN LA HISTORIA

Lee Salmo 135. ¿Qué acontecimientos históricos se destacan en este 
salmo? ¿Qué lecciones extrae de ellos el salmista?

Salmo 135 convoca al pueblo de Dios a alabar al Señor por su bondad y su 
fidelidad demostradas en la Creación (Sal. 135:6, 7), en la historia de la salvación 
de Israel en la época del Éxodo (Sal. 135:8, 9) y en la conquista de la Tierra Pro-
metida (Sal. 135:10-12). 

El Señor demostró su gracia al elegir al pueblo de Israel como su tesoro espe-
cial (Sal. 135:4, NTV). El término “tesoro especial” se refiere a la peculiar relación 
de pacto entre el Señor y su pueblo (Deut. 7:6-11; 1 Ped. 2:9, 10). La elección de 
Israel se basó en la voluntad soberana del Señor y, por lo tanto, Israel no tiene 
motivos para sentirse superior a los demás pueblos. Salmo 135:6 y 7 demuestra 
que los propósitos soberanos del Señor para el mundo no comenzaron con Israel, 
sino con la Creación. Por lo tanto, Israel debe cumplir humildemente el papel que 
le ha sido asignado en los propósitos salvíficos de Dios para el mundo entero. 

El relato de los grandes hechos de Dios en favor de su pueblo (Sal. 135:8-13) 
culmina con la promesa de que Dios lo “vindicará” y tendrá compasión de él 
(Sal. 135:14). Se refiere aquí a la vindicación por parte de Dios de los oprimidos 
y los desposeídos (Sal. 9:4; 7:8; 54:1; Dan. 7:22). La promesa es que el Señor 
sostendrá la causa de su pueblo y lo defenderá (Deut. 32:36). Así, Salmo 135 
busca inspirar al pueblo de Dios para que confíe en el Señor y permanezca 
fiel al pacto con él.

La fidelidad del Señor para con su pueblo lleva al salmista a afirmar la insigni-
ficancia de los ídolos y la supremacía única del Señor en el mundo (Sal. 135:15-18). 
La dependencia de los ídolos hace que sus adoradores sean tan desesperanzados 
e impotentes como aquellos (Sal. 135:18). El salmo demuestra que Dios debe ser 
alabado como Creador y Salvador de su pueblo. Esto se transmite de manera 
maravillosa en las dos versiones complementarias del cuarto Mandamiento del 
Decálogo (Éxo. 20:8-11; Deut. 5:12-15). Dado que el poder de Dios en la Creación 
y en la historia no tiene parangón en el mundo, el pueblo de Dios debe confiar 
siempre en él y adorarlo únicamente a él. Como nuestro Creador y Redentor, solo 
a él debemos adorar. En consecuencia, adorar cualquier otra cosa, o a cualquier 
otra persona, es idolatría.

¿Cómo podemos asegurarnos de no tener “ídolos” en nuestra vida? ¿Por qué la 
idolatría es más fácil de lo que pensamos?
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|  Lección 10Viernes 8 de marzo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Hechos 7 y Hebreos 11. Según el Nuevo Testamento, ¿cuál es el objetivo 
final de la soberana conducción de Dios sobre su pueblo en la historia?

Los salmos históricos son un poderoso testimonio de la fidelidad de Dios 
hacia su pueblo. Cada acontecimiento de la historia del pueblo de Dios era un 
paso providencial hacia el cumplimiento final de la promesa divina del Sal-
vador del mundo en la persona de Jesús de Nazaret. Incluso las pruebas, que 
a menudo dejaban perplejo al pueblo de Dios y lo hacían pensar que Dios lo 
había abandonado, estaban bajo el control soberano de Dios y formaban parte 
de su providencia, porque Dios es el Señor supremo de la historia. El salmista 
presenta hábilmente la verdad de que ni siquiera la deslealtad del pueblo puede 
impedir que Dios conserve la fe en él y cumpla sus promesas. Sin embargo, las 
personas y los grupos impenitentes fueron excluidos de las bendiciones del 
Pacto, y su infame final sirve como advertencia duradera de cómo la vida sin 
Dios, u opuesta a Dios, destruye a las personas.

Los salmos animan a los hijos de Dios de todas las épocas a esperar en el 
Señor y a permanecer fieles a él. “No tenemos nada que temer del futuro, a 
menos que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido, y lo que nos 
ha enseñado en nuestra historia pasada” (Elena de White, Notas biográficas de 
Elena G. de White, p. 193). 

Para que el pueblo de Dios pueda avanzar sin temor, necesita conocer los he-
chos de su historia. Elena de White aconseja a los creyentes que lean Salmos 105 
y 106 “por lo menos una vez por semana” (Testimonios para los ministros, p. 114). 

La historia del pueblo de Dios demuestra que ninguna promesa que Dios 
haya hecho en su Palabra quedará sin cumplirse. Esto incluye tanto las pro-
mesas divinas de protección individual en la actualidad como las promesas 
futuras acerca de la segunda venida de Cristo, que establecerá el Reino de Dios 
de justicia y paz en la Tierra Nueva.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cuáles son las bendiciones de recordar la fiel conducción de Dios ha-

cia su pueblo en la historia? ¿Cuáles son las consecuencias de olvidar 
o ignorar las lecciones del pasado? ¿Cómo podemos aplicar ese mismo 
principio a nosotros, como iglesia llamada a cumplir la misma misión 
que el antiguo Israel?

2. ¿Cómo nos animan los salmos a reconocer el cuidado providencial de 
Dios en nuestra vida y a ejercitar la paciencia y la confianza en los cami-
nos soberanos de Dios, incluso cuando no es fácil entender por qué las 
cosas suceden como suceden?

3. ¿Cómo podemos hacer que el estudio de la historia del pueblo de Dios 
ocupe un lugar más destacado en nuestros cultos personales y comu-
nitarios? ¿Cómo podemos ser más intencionales a la hora de contarles a 
nuestros hijos la historia más reciente del pueblo de Dios?
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